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"Entonces extraemos el libro de la fila donde dormía, abrimos sus páginas, leemos un<< 
mosellibrode 
la  donde 
dormfa, abrl• 

mos sus   un 
párrafo y sabemos que ha lle­
gado su momento de salir a la 
vida. Esto les pasa a los libros, 
que solo viven cuando son lei-
dos. Se saben cadáveres dor­
midos en tumbas de papel". 
Esta reveladora declaración 
surge de la imaginación, inal­
terable ante la carcoma de la 
enfermedad. de José Antonio 
Abella en los últimos alientos 
de 'Santa St:lma: su segunda 
novela póstuma que hoy nos 
ocupa, para dejar de nuevo pal-
pable el eco de la voz del es-
cntor burgalés injertado en 
segoviano, esa voz que se fue 
apagando poco a poco en el 
timbre, pero que se mantuvo 
firme y poderosa hasta su úl-
tima bocanada de vida. 

Y gracias a esta renexión, 
madurada en la artesa de 
quien conocía su final próxi­
mo e irrevocable. como una 
sentencia que no aguarda in• 
dultos. podemos también te­
ner fe los lectores en que. 
mientras se abra un libro y se 
expanda el eco silencioso de 
sus palabras, su autor será in­
mortal y su cuerpo se man• 
tendrá incorrupto en la me­
moria de quienes leímos sus 
otros libros publicados en 
vida: 'Yuda', 'La sonrisa roba­
da: 'La llanura celeste: 'Tram-
pas de niebla',  'Aquel mar que 
nunca vimos: 'El corazón del 
cíclope' y tantos otros: y se­
guimos leyendo los que han 
visto la luz después de su par-
tida: 'Todas las muchachas 
serán tuyas' y este que acaba 
de publicar Valnera, ese sello 
fiel durante tantos años al re• 
corrido literario del médico, 
escultor y escritor que sigue 
estando presente en el pen­
samiento de quienes tanto le 
admiramos como ser huma­
no. como artista y algunos 
como maestro. 

Me ha resultado muy difí-
cil deslizar la vista por las pá-
ginas de esta novela. de este 
bello canto a la relación im­
pregnada de amor y de aro­
ma de violetas entre una pe-
rrita y sus dueños, sin que mis 
ojos se tornaran vidriosos, sin 
que la emoción y el respeto 

EL TIEMPO DE LOS MILAGROS 

'Santa Selma', segunda novela póstuma de José Antonio Abella, 
constituye un canto a la relación entre una perra y sus dueños 

me nublaran el criterio. Y hay 
tantos párrafos que el propio 
autor me ha susurrado al oído 
que esta vez ni puedo ni quie­
ro tratar de ser objetivo. Solo 
quiero animarlos a que. si les 
gustaron muchas de sus muy 
diferentes novelas anteriores. 
se atrevan también con esta. 
Y no hagan caso a lo que dice 
su contraportada. Porque esta 
no es una novela para marcar 
distancias entre animal istas. 
cazadores y taurinos. sino 
para aunar sentimientos y vo­
luntades entre gentes de buen 
corazón que creen en el cari­
ño incondicional que puede 
surgir entre un matrimonio 
y su perrita ¿resucitada? 

El argumento, aderezado 
de excelente literatura y mu­
chos rasgos de humor, puede 
resultar aparentemente sen­
cillo (y por momentos esper­
péntico) en su discurrir. El 
cuerpo de Selma. la perrita 
adorable de raza schnauzer 
del doctor Villaturiel y su es­
posa, la abogada doña Marga, 
aparece incorru pto, cinco 
años después de ser enterra-

do, en eljardfn de la morada 
zamorana del matrimonio. A 
partir de ahf surgen una se­
rie de peripecias, aventadas 
en buena medida por la cria­
da peruana Abelarda Maria 
de Todos los Santos. cie¡a en 
su fe por el Santo Cristo de 
Pachacamilla, Señor de los 
Milagros. El cuerpo inmacu· 
lado y fragante de la perrita 
empieza a despertar la devo­
ción de unos. el interés lucra­
tivo de otros. el afán ruin de 
algunos medios de comuni­
cación que solo busca la car­
naza que hipnotiza a millo­
nes de televidentes y la am ­
bición bastarda de pollticos 
de una y otra orilla. 

Ciencia ofe 
A partir de ahf surgen los de­
bates entre los partidarios de 
la ciencia y de la fe. la duda en· 
tre los poderes de la medicina 
o la incomprensible capacidad 
sanadora de algunos sucesos 
inexplicables, el reconocimien-
to hacia tantos Inmigrantes 
sudamericanos que cruzaron 
el océano en pos de un parnr-

so atribuJado de intereses rui­
nes, la denuncia hacia esos ter-
tulianos expertos en defender 
hipótesis obtusas e iníunda­
das en la pequeña pantalla, y 
el damor contra los políticos 
de discurso reversible e inten­
ciones aviesas. 

Lo de menos es lo que ocu­
rre con Selma. Eso ya lo des­
cubrirá quien lea la novela. 
Lo importante es el espíritu 
que destila. con su perdura­
ble aroma de violetas. Lo que 
trasciende es cómo el autor 
está convencido de la bondad 
de los perros, que supera con 
mucho la de la mayoría de las 
personas. su fidelidad. su bon• 
radez inquebrantable. Y esa 
pasión por la nobleza animal. 
su certidumbre de que los ani-
males se llaman asf porque 
también tienen alma (o áni­
ma). la pone en boca de un 
elocuente doctor Villaturiel. 
cuando acude a un plató te­
levisivo y decide poner los 
puntos sobre las les. 

Uno-que conocia el amor 
del escritor por los animales. 
su dieta vegetariana, el desa-

rrollo de su enfermedad. su 
generosidad a la hora de do­
nar la mitad de la dotación de 
un premio importante a una 
sociedad protectora de ani­
males. en lugar de dedicarla 
a tratamientos que intenta­
ran restaurar su salud- no 
puede dejar de ver al médico 
de cabecera rural, al amante 
de la naturaleza. al amigo ca­
bezota. al poeta que siempre 
quiso ser, en el doctor prota­
gonista. Por eso se le pone la 
piel de gallina al recorrer el 
doloroso y conmovedor de-
senlace y ese alegato, amasa­
do de prosas y de versos, que 
es un desmedido canto de gra-ce 
titud ala.mor ya la vida. 

Se pregunta al final de la 
novela doña Marga adónde 
vamos. No si si con un deje 
de escepticismo o con un ápi• 
 de esperanza. Quiero pen­
sar. parafraseando al inmor­
tal escritor e incapaz de ma­
nejar un len¡uaje de tanto 
lustre como el suyo, que qui­
zas haya llegado el tiempo de 
los verdaderos milagros, esos 
en los que hay que creer si n 
recurrir a la sabidurfa o a la 
lógica. Esos que quizás pon-
gan un poco de cordura y de 
paz en este planeta cada vez 
más caldeado o que. nada más 
y nada menos, sirven para que 
los libros de un autor sigan 
vivos. Lo están todos los que 
José Antonio Abella escribió. 
Y queda, todavia. reeditado 
o inédito. alguno más por 
llegar. ■ 




